[image: image1.jpg]


[image: image2.png]McKinsey&(Company





“El sistema sanitario español no es sostenible bajo su esquema actual”, según el informe FEDEA-McKinsey

La sanidad pública española es un referente internacional, pero su sostenibilidad, calidad y accesibilidad están en riesgo (por ejemplo, el déficit sanitario acumulado supera el 20% del presupuesto, y podría alcanzar los 50.000 millones de euros en 10 años).
Garantizar este pilar fundamental del Estado del Bienestar requiere una mayor responsabilización de todos (pacientes, profesionales y gestores) que se traduciría en  4 medidas: moderar el sobreuso de los servicios sanitarios;  introducir de forma sistemática las nuevas prestaciones sanitarias; generar transparencia en la actuación de centros sanitarios y profesionales; y otorgarles mayor autonomía de gestión e incentivos.
Estas reformas buscan mejorar la sanidad pública y preservar los principios básicos de universalidad y equidad en la atención sanitaria de todos los pacientes.

· Bajo el esquema actual, el sistema sanitario español no es sostenible a futuro

· El sector sanitario público representa el 5% del PIB, da empleo a un millón de personas y gestiona un presupuesto de casi 60.000 millones de euros.
· Su situación de partida es buena, con un coste entre los más bajos de Europa y la esperanza de vida más alta con 81,1 años, seguida de Francia, Italia y Suecia con 80,9 años.

· A corto plazo, la situación financiera del sistema es muy preocupante. Acumula un déficit de 11.000 millones de euros (20% del presupuesto total de sanidad en 2007). En algunas CCAA, el retraso en el pago a proveedores sanitarios supera el año.  A medio plazo, el gasto sanitario podría llegar a duplicarse, y su déficit superaría los 50.000 millones de euros.

· En diez años, la calidad y equidad del sistema se resentirán si no se introducen reformas estructurales.

· En una década, 1 de cada 5 españoles tendrá más de 65 años, lo que hará que 10 millones de personas tengan un coste sanitario entre 4 y 12 veces superior al del resto de la población.

· 6 de cada 10 españoles padecerán una enfermedad crónica, lo que incrementará considerablemente su gasto sanitario. Este tipo de pacientes consumen el 70% del gasto sanitario actual. 

· Con el esquema actual, en 10 años las listas de espera se dispararán. La saturación actual ya es muy alta. La tasa de ocupación en los hospitales públicos supera el 80%. En atención primaria los pacientes son asignados con un promedio de 6,5 minutos al médico de familia.

· Si se mantienen los niveles de productividad actuales en el sistema sanitario, en 10 años podrían faltar entre 15.000 y 20.000 médicos.

· De no introducirse reformas, en una década cada español deberá trabajar al menos 30 días al año para atender al coste del sistema sanitario público. Más del 50% del gasto público de las CC.AA. se tendrá que destinar a la sanidad.
· La responsabilización de todos los agentes (pacientes, profesionales y gestores) es clave para revertir esta tendencia
· Los pacientes deben adquirir una mayor conciencia sobre el uso que hacen del sistema: los españoles acudimos al médico un 40% más que el promedio de la UE-15, entre un 30 y un 80% de las visitas de urgencias podrían evitarse y el gasto farmacéutico per cápita es un 40% superior en España que en Bélgica, Dinamarca o Reino Unido.

· Los pacientes deben también ser más responsables de su propia salud: España es el 2º país de Europa en número de fumadores. 1 de cada 2 personas sufre sobrepeso.

· Los profesionales sanitarios son clave en la gestión de los recursos sanitarios. Sin embargo, hoy no es posible conocer qué centros o profesionales destacan en términos de calidad clínica y eficiencia en la gestión (al contrario que en Suecia o Alemania).

· Los médicos son los profesionales cualificados que sufren tasas de contratos temporales más elevadas, superando el 10,5%. Más de la mitad de los médicos afirman no sentirse suficientemente valorados por la Administración y por la sociedad.

· Los gestores tienen que asegurar una mejora de la productividad del sistema (que apenas ha crecido desde 1995), introducir de forma más racional las prestaciones y ceder espacios de responsabilidad a centros y profesionales.

· Hay que empezar a caminar con 3 ó 4 medidas que mejoren el sistema público

· Medida 1- Introducir un ticket moderador por visita en atención primaria y urgencias, para reducir la hiperfrecuentación o sobreuso del sistema. Se propone también una revisión del actual sistema de copago farmacéutico, para asimilarlo al de otros países europeos, con distinción de porcentajes en función de renta y no únicamente de edad.

· Medida 2- Asegurar que las dificultades económicas no retrasan la introducción sistemática de las nuevas prestaciones y la innovación terapéutica que realmente suponga un mejora en la calidad de vida de los pacientes.  
· Medida 3- Elaborar una comparativa de desempeño clínico, calidad de servicio y eficiencia de centros sanitarios a nivel nacional, con comunicación de resultados a gestores y, progresivamente, a pacientes.

· Medida 4- Fomentar la autonomía de gestión para centros y profesionales, con un sistema de incentivos y una asunción de los riesgos asociados.
· Las barreras al cambio han sido importantes, pero debemos aprovechar el incipiente consenso para mejorar el sistema.  

· Las reformas sanitarias hay que hacerlas a largo plazo, mientras que los plazos políticos son a corto. Esto dificulta la adopción de medidas que puedan tener un cierto coste político asociado. Hasta el momento los problemas se han resuelto gastando más, no administrando mejor. 

· Los pacientes son cada vez más exigentes con sus derechos, pero no han sido concienciados de sus obligaciones. 
· Los profesionales tienen que ser eje central y motor del cambio, pero lograr su implicación es un reto.
· El incipiente consenso sobre la necesidad de un pacto por la sanidad que aborde los retos del sistema genera el ambiente propicio para lograr este cambio.
Sobre FEDEA- FEDEA es un centro de investigación en el que investigadores académicos generan análisis económicos de calidad con independencia de criterio y promueven propuestas económicas y sociales efectivas. 
Sobre McKinsey& Company- McKinsey & Company, fundada en 1926, es una firma global de servicios de consultoría de alta dirección. Está presente en 50 países y 89 oficinas, con un equipo de más de 8.700 consultores. Tiene oficinas en España desde 1977 y presta servicio a las empresas e instituciones más importantes de nuestro país, por medio de un equipo de 250 personas.
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